
Ayuntamiento de Madrid



o,

[i..-.

[ italiano d s 149 m ir. co
P aso dalla Van»

■ f . ' '  • 'F  i '  -■ --■-;t._x-.:*->
cV>- *--.■< ■-■•

'■-*< ,  '^r. - •. ^V=-'..‘ .V*'.

.-V . .  r

Ayuntamiento de Madrid



L A  G U E R R A  E U R O P E A
N Ú M E R O  2 2 . — B A R C E L O N A  2  D E  D I C I E M B R E  D E  I 9 I 4

El general Liman von Sanders, jefe de la misión alema­
na en Turquía y  comandante en ¡efe del ejército turco

Enver Bajá, Ministro de la Guerra en Turquía

CRONICA IN T ER N A C IO N A L
1. La Gran Bretaña y Alemania.—II. El Islám.—111. La clarividencia italiana.

I. — L a  G ran  B retañ a  y  A lem an ia

S i  en tiem po de paz pueden disim ularse los de­
fectos nacionales y exagerarse las buenas cualidades, 
en tiem po de guerra aparecen unos y otras en plena 
desnudez. Así se nos han presentando ahora todas 
las naciones beligerantes, y  la justicia obliga a reco­
nocer que los dos grandes im perios alem án y  britá­
nico figuran a la cabeza de la civilización y  son d ig­
nos rivales el uno del otro. Fuertes, poseídos de su 
propio valer, sin o lvidar jam ás, en lo que atañe a 
los actos oficiales, el respeto que se debe al enem igo, 
conscientes de sus derechos y  resueltos a llegar hasta 
el fin a costa de los m ayores sacrificios, es lástim a 
que no hayan llegado a entenderse, porque lo qne 
antes se presum ía ha tenido después plena confirm a­
ción: tanto A lem ania com o la G ran  Bretaña son ne­
cesarias para la civilización y para la marcha pro­
gresiva de la hum anidad. Pictóricas de vida am bas 
naciones, han creído que no cabían juntas en el pla­
neta y se aprestan hace ya tres meses a destrozarse. 
Y  cuando tantos y  tantos pueblos necesitan cada día 
más de la ayuda y  de la tutela de ingleses y  alem anes, 
sufre un alto la cu ltura m undial y  va  a perderse el

fruto de una labor pacífica de cincuenta años. ¿Qué 
beneficios reportará la civilización ni el progreso 
hum ano con la victoria de R usia  o de T u rq u ía?  Sólo 
podría resultar una regresión a  otros tiem pos, ya pa­
sados felizm ente. ¿Acaso vendrá de Serb ia  o de A us­
tria, ni aun de la m ism a F ran cia , el em puje vigoro­
so que encauza las energías de las naciones y extien­
de por doquier los beneficios de nuestra época, lo 
m ism o en lo m aterial que en lo espiritual, en la es­
fera del derecho que en la de la ciencia? F ran cia  es el 
país del ingenio y  de la superficialidad; saben vestir 
com o nadie, los franceses, las ideas ajenas y  hacerlas 
agradables y  asequibles a todos, pero no son ni han 
sido nunca, com o pueblo, grandes pensadores; tam­
poco hábiles y capaces m ercaderes, ni colonizado­
res ejem plares, ni han sabido jam ás sacrificarse in ­
dividualm ente en beneficio de la colectividad. En 
cam bio, A lem ania y  la G ran  Bretaña son los dos 
países de espíritu público más potente y fuerte, aque­
llos en que la sociedad está m ejor organizada y  don­
de las iniciativas individuales, cuando son acertadas, 
tienen más franco apoyo de la masa social.

L a  pasión y el deseo de obtener la victoria, ha 
ofuscado en algunas cosas a los estadistas ingleses, y
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en menor escala, a sus rivales; pero siguen siendo 
unos y otros dechados de fortaleza y de ecuanim idad, 
sin caer en las futesas y en las puerilidades, síntom as 
de debilidad, de otros gobernantes. Los pueblos res­
pectivos no se alarm an ni atem orizan porque las no­
ticias de la guerra no sean siem pre satisfactorias: sa­
ben que el cam ino que han de recorrer está lleno de 
abrojos, y  sólo m iran al térm ino de la jornada, pres­
cindiendo de los obstáculos que puedan interponer­
se a su avance.

Por otra parte, la cu ltura inglesa y  la alem ana, 
aunque con m uchas afinidades entre am bas, eran di­
vergentes por más de un concepto y  se com pletaban. 
S i  la guerra continúa hasta que una de las dos po­
tencias haya sido destruida, todo el m undo tendrá 
que acom odarse, directa o indirectam ente, a un m ol­
de único y  faltará aquella variedad que tan necesaria 
es para el desarrollo de las energías hum anas.

Ese choque entre Inglaterra y  A lem ania es un 
golpe m ortal contra la civilización , que su frirá  por 
lo menos una parada de m edio siglo , y aún más en 
lo.que concierne a los pueblos de Asia y  A frica. M i­
rando a lo porvenir, esta será una de las peores con­
secuencias de la guerra.

II - E l  Islám

Sería  una ligereza decir que la guerra va bien 
para uno determ inado de los dos partidos. Para to­
dos se presenta m al. No nos referim os a la m ar­
cha de las operaciones m ilitares, .sino a un aspecto 
m ucho más general y  de más trascendencia: el por­
venir de los pueblos a quienes alcanza el conflicto. 
Pero sí para alguien las cosas presentan un cariz más 
am enazador y peligroso, este alguien no puede ser 
más que la G ran Bretaña y su aliada R u sia . Hace tres 
siglos que la fuerza de T u rq u ía  no se había puesto 
tan de manifiesto com o ahora. O bedeciendo al jerar­
ca de los creyentes, los m ahom etanos de A frica y 
A sia han com enzado a alzarse contra sus dom inado­
res. Posible, si no probable, es que la orden no haya 
sido obedecida por razones puram ente espirituales, 
sino que ellas hayan sido la pudibunda hoja que cu­
bra ei ansia de libertad que sienten todos los pue­
blos, lo m ism o los que se precian de civilizados que 
los que llam am os salvajes.

L a  rebelión en E gipto  se extiende considerable­
mente. Com o todas las noticias que de allí ¡legan 
son de procedencia británica, es punto menos que 
im posible averiguar la verdad, pero harto sospecho­
sos son los hechos del envío de refuerzos indostáni- 
cos a Egipto , ios ataques de ios barcos ingleses a las 
costas del A sia  M enor, los com bates en la frontera 
de Egipto , la actitud francam ente hostil adoptada 
por el Jetive, y más que todo el silencio y la reserva 
que los ingleses guardan sobre io que acontece en 
aquel pais.

Dentro de A sia, m ientras los persas se ponen al 
lado de T u rq u ía  para hostilizar y molestar a los ru­
sos. los afganas han com enzado a m overse hacia la 
India. E l  día que quede cerrado el canal de Suez, 
bastará m uy poco para que una inm ensa hoguera se 
extienda por todo ei norte del mar Indico hasta ia 
C hin a; pero sin necesidad de que el canal caiga en 
m anos de los turcos o se cierre, va no puede caber 
uda que la G ran Bretaña se ve privada desde ahora
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de contar con los recursos del Indostán, porque lejos 
de poder sacar de allí tropas, tendrá que reforzar sus 
contingentes, y  ha atendido ya, en lo poco que po­
día, esta necesidad urgente.

L a  intranquilidad de los m ahom etanos ha reper­
cutido tam bién en el M arruecos ocupado por los 
franceses. En  la región de Casablanca, Sh oya , el ejér­
cito francés ha sido sorprendido y ha sufrido un de­
sastre, teniendo cerca de mil bajas, sin apenas haber 
causado daños al enem igo. Los m arroquíes han co­
brado bríos y  se han envalentonado, y es de tem er 
que se recrudezca la  cam paña y  que v u e lv a a  abrirse 
el período luctuoso de guerra a sangre y fuego, que 
parecía ya term inado.

Este despertar del m undo m usulm án es uno de 
los hechos más graves de la presente contienda; por­
que dado el carácter indóm ito de aquellas gentes, el 
poco respecto a las autoridades tem porales y  su ca­
racterística independencia, no bastará más adelan­
te que los jefes den la orden de cesar la guerra para 
que term inen las hostilidades; se sabe cuándo éstas 
com ienzan, pero nunca cuándo acaban tratándosede 
m ahom etanos. Y  cuando la paz vuelva a florecer en 
Europa, todavía tran.scurrirá largo tiem po antes de 
que renazca en A sia y  A frica, obligando entre tanto 
a las m etrópolis a realizar gastos inm ensos y derra­
m ar m ucha sangre. Por otra parte, quedarán .siempre 
fermentos peligrosos y  la tranquilidad que disfru­
taba la India, por ejem plo, hace cuarenta años, ha­
brá desaparecido para siem pre, a menos que se la 
someta a un régim en m enos,oneroso, lo que que­
brantaría directam ente y de un m odo sensible la 
fuerza económ ica de la G ran  B reu ñ a.

Francia  e Inglaterra podrán derrotar, pues, a A le­
m ania, pero han fracasado en A frica  y  Asia, donde 
los acontecim ientos han tom ado un giro desastroso 
para am bas Potencias.

III.—L a  c lariv idencia  Italiana

A quellas noticias sensacionales que durante cer­
ca de tres meses nos sirvieron algunos periódicos ex­
tranjeros, anunciando la declaración de guerra de 
Italia contra Austria, los preparativos bélicos de la 
península de los A peninos, y la inm inencia de la in­
vasión de! T ren tin o  y el T iro l, han pasado para no 
volver.

Los sucesos pasados se aprecian m ejor que los 
contem poráneos, y ahora se ha hecho ya  plenamente 
la luz só b re la  conducta y  aspiraciones de los ita­
lianos.

E l G obierno de Rom a, haciendo honor a sus an ­
tecedentes, se ha revelado clarividente y profundo 
conocedor de los intereses de su pueblo. Ha favore­
cido por igual a los dos beligerantes, ha quedado en 
libertad de acción, y . en el mom ento suprem o pre- 
se n u rá  la cuenta de sus servicios, que no habrá más 
rem edio que recom pensarle. A l m ismo tiem po, ha 
servido la causa de la paz y ha beneficiado a todos 
los pueblos m editerráneos. Im posible pedirle más.

G racias a la neutralidad de Italia," A lem ania y 
A ustria  han tenido abierta una puerta inm ensa por 
donde ha seguido desarrollándose su com ercio y  por 
donde entraban los alim entos y prim eras materias 
necesarias. S i Italia hubiese intervenido en el con- 
ilicto, las flotas franco-inglesas habrían cerrado el
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M editerráneo y los dos Im perios del centro de E uro­
pa se habrían asfixiado teniendo com o única salida 
la m uy reducida e insuficiente del Báltico.

G racias a Italia, por otra parte, F ran cia  ha podi­
do reunir su ejército en la frontera del .N. E . y no ha 
sido ya derrotada sin remedio.

G racias a Italia no ha estallado otra nueva guerra 
en los Balkanes v las am biciones griegas han sido 
prudentem ente contenidas.Y  gracias tam bién a Italia, 
T u rq u ía  ha podido intervenir en la guerra a favor 
de los austro-alem anes, y se m antiene todavía la re­
sistencia de Serb ia  y Montenegro.

T od os, por consiguiente, se han beneficiado de 
la neutralidad de Italia, aunque si fuéram os a com ­
pulsar las ventajas de unos y otros, tal vez quienes 
m ás agradecidos han de estar a los italianos han de 
ser sus aliados A lem ania y A ustria-H ungría.

Pero quien más beneficios ha de reportar de esa 
sabiduría de los hom bres de Esiado de R o m a, es el 
pueblo italiano. L a  im portancia de la Península se 
agiganta cuanto más pasa el tiem po, y  su papel es 
cada dia m ayor. S i del choque final entre los belige-- 
rantes quedan am bos destrozados, la hegem onía del 
M editerráneo quedará en gran parte en poder de Ita­
lia. a ta que se presentará un espléndido porven ir en

los irredentistas más irreconciliables^ han 
acabado por com prender el acierto de esta política, 
y el espíritu público, casi en masa, está al lado del 
G obierno. Y no sólo esto, sino que poco a poco va 
acentuándose un m ovim iento de opinión a favor de 
la intervención, cuando la hora suene, al lado de 
.Alem ania, acaso porque todos van com prendiendo 
que la situación de la G ran  Bretaña y  de su aliada 
F rancia  no es tan firm e com o al principio se había 

supuesto.
En este m om ento, puede resum irse la actitud de 

Italia diciendo que, dentro de su neutralidad, v igo­
riza los lazos que la unen a A lem ania y  A ustria. Su  
actitud definitiva dependerá, más que de lo que 
acontezca en los campos de batalla europeos, del giro 
que tomen los acontecim ientos en Asia y  en el N. de

Africa. .
C o m o q u iera , los hom bres políticos italianos se

han hecho acreedores a la gratitud de todos, lo mis­
m o de los beligerantes que de los neutrales, y han 
ganado la guerra sin necesidad de desenvainar la es­
pada. Nada más honroso puede decirse en su elogio.

F . L ak ín .

LA TOMA DEL FUERTE DEL CAMPÜ ROMANO 
POR LOS ALEMANES

Los corresponsales en el teatro de la guerra han 
dado interesantes detalles acerca de este hecho de 
arm as, que ha sido callado p o ria  prensa francesa. KI 
corresponsal del N ew -Y o rck  Tim es dió la siguiente 
descripción;

«Desde un punto situado en una altura no lejos 
de Saint-M ihíel se descubre todo el cam po de batalla 
que ha sido testigo de la lucha que sostienen los ale­
manes para rom per la línea de fuertes existente entre 
las plazas de T o u l y  V erdun y derrotar a las fuerzas 
francesas que hay en observación en estos lugares.

A  lo lejos se descubren los llanos del valle  del

M osa. con las ciudades de Saint-M ihiel y B anon-

court. .
.Más allá se alza una linea de alturas que los fran­

ceses defienden con obstinación en posiciones atrin­
cheradas situadas al N. y  al S . ,  tratando a su vez de 
atravesar el Mosa para proteger m ejor aquella  linea 
de defensa de tanta im portancia.

Las nubes de hum o blanco y negro denotan las 
posiciones de artillería , m ientras que otras pequeñas 
nubecilias que se agrupan m om entáneam ente a lo 
lejos indican los puntos que son batidos por el ata­

cante. ,
De vez en cuando, un aeroplano vuela sobre las 

lineas, pero las posiciones de infantería y artillería 
propiam ente dichas quedan invisib les a m enos que 
se posea un buen anteojo de cam paña, porque los 
ejércitos se cubren con el m ayor cuidado. E l obser­
vador que no esté iniciado en estas cosas de la guerra 
m oderna creería que se encuentra ante un campo 
desierto y no en el escenario de una gran batalla, 
que si se decidiera a favor de los alem anes obligaría 
a los franceses a replegarse a las posiciones atrinche­

radas del Aisne.
A unos cinco kilóm etros, al otro lado del Mosa. 

una m ancha cuadrangular de color obscuro señala 
Ips parapetos de tierra dei fuerte les Paroches, que 
la noche pasada ha sido reducido al silencio por ios 

alemanes.
E l fuerte del Cam po Rom ano, asi llam ado porque 

las legiones rom anas lo escogieron hace siglos para 
que acam paran sus legiones, ha sido asaltado por la 
inlantería bávara dos días después de haber sido des­
montados sus cañones; los oficiales de artillería  dicen 
que el fuerte L io u v ille . veinticinco kilóm etros al b.
V fuera dei alcance de la vista, h asid o  reducido tarn- 
bién prácticam ente al silencio porque sólo una de 
sus torres acorazadas responde todavía al fuego.

En  Sain t-B en o ii, una colum na de 300 prisione­
ros franceses aguarda a pie firm e cerca del cuartel 
general. T odos los hom bres que la com ponen son 
jóvenes, de buena presencia, form ando contraste con 
los reservistas que dom inan en los cam pam entos de 
prisioneros. Pertenecen indudablem ente a las m ejo­
res tropas de línea, y son tratados con deferencia por 
sus guardianes, pertenecientes a la landw her hom 
bfes barbudos de la A lem ania del sur. Son los so­
brevivientes de la guarnición del fuerte del Cam po 
Rom ano, que realizaron una defensa tan enérgica y 
persistente, que conquistaron la adm iración y  el res­
peto de los oficiales y  soldados alem anes. S u s  torres 
acorazadas y m uros de horm igón, aunque construi­
dos con arreglo a los más recientes métodos de 
la fortificación hace pocos anos, han sido destruidos 
en un tiem po inesperadam ente breve por la artille 
ría alem ana en cooperación con los cánones austría­
cos. S u s  cañones quedaron silenciosos y las trinche­
ras fueron atacadas por los trabajos de zapa ejecuta­
dos por un num eroso contingente de zapadores y de 
infantería, que consiguieron llegar a cubierto hasta 
una distancia de cinco metros del fuerte; solo enton­
ces se retiraron los defensores a las casam atas del fuer­
te En  este lugar m antuvieron una resistencia deses­
perada y rehusaron las repetidas in tim acionesque se 
les d irigieron para que capitu laran. E l atacante acu­
dió al em pleo de granadas de m ano, que estallaban 
en las aspilleras y  aberturas de las casam atas, llenan-
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Grupo de zapadores, mandados por el teniente Curt Nobiling. 9 ""  «Atuvieron la hierro por su heroico
^   ̂ comportamiento al volar la vía térrea de Verdun-baint Mmiei

do estas de cascos y hum o. Los zapadores, arrastrán­
dose por el ángulo  m uerto de las casamatas, donde 
no podía alcanzarles el fuego de los defensores, pu­
sieron tubos contra las aberturas de la ciudadela y 
lanzaron al interior gases asfixiantes y hum o.

.¿ T e n é is  bastante?», preguntaban, y los deienso- 
res respondieron que no. L a  operación fué repetida 
una y  otra vez, sin que se debilitara la resistencia de 
la guarn ición , hasta que finalm ente llegó a hacerse 
im posible la respiración y el luerte se rindió. Los 
sobrevivientes de la guarnición fueron sacados de 
aquel lu gar y reanim ados por la respiración del aire 
atm osférico; los alem anes presentaron las arm as a su 
paso, com o tributo de adm iración a la heroica resis­

tencia de los franceses. S e  les otorgaron las condi 
d o n es de capitulación más honrosas y se perm itió  a 
los oficiales que conservaran las espadas, siendo aco­
gidos en todas partes con el m ayor respeto.

»M e fué im posible ver de cerca los famosos m or­
teros de 42 centím etros, que tan desastrosos efectos 
causaron en los fuertes de L ie ja  y  de otras plazas, y 
que constituyeron la gran sorpresa de los comienzos 
de la guerra. Desde M etz se oían sus disparos, que 
tenían lugar a intervalos regulares de cinco m inu­

tos.
Las balerías de estos m orteros se excavan en el 

terreno, de modo que sólo las bocas de las piezas 
asom an por encim a de ios parapetos; a una distancia

í4 'I

i

El general ruso Rennenkampf, en un reducto cerca de Grodno, examinando las posiciones del enemigo

Ayuntamiento de Madrid



de un kilóm etro se distinguen perfectamente los fo­
gonazos de los disparos.

Sus herm anos pequeños no se guardan con tan­
to m isterio. U na balería m ontada del calibre in­
mediatam ente inferior cruzó conm igo en una carre­
tera; los cañones alem anes de 2 1 centím etros y lo s  
austríacos de 30,5 no se m antienen secretos.

A  16  kilóm etros al S . se encuentra una posición 
de cañones austriacos de 30,5. L o s dos cañones están 
al lado del cam ino, ocultos por delante por un bos­
quecillo , pero expuestos a las vistas laterales y de 
atrás.

A  causa de su situación m uy expuesta, esta bate­
ría ha tenido varios m uertos y  heridos. A q u í, como 
en las baterías alem anas, el fuego se ejecuta de un 
m odo casi m ecánico y  con tanta serenidad que pare­
ce que se está en un cam po de instrucción y no en 
un cam po de batalla. L a  tropa realiza su cometido 
con la m ism a .sangre fría  que si ejecutase una labor 
m ecánica. Las granadas se conducen en vagonetas, 
una cadena las eleva hasta el cierre de la pieza y se 
dispara acto .seguido; después de cada tiro se hace 
corta pausa, esperando que llegue el aviso telefónico 
del observatorio del fuego. L a  batería ha estado ca­
ñoneando lodo el dia el fuerte L io u ville  a una dis­
tancia de 9,400 metros, y  el com andante de la bate­
ría se ha esforzado en desm ontar el único cañón aco­
razado que aún contesta. L a  tarea de encontrar este 
m inúsculo blanco, que sólo mide trece o catorce 
metros de diám etro, se ejecuta con tanta escrupulo­
sidad que es de creer que pronto tendrá felices resul­
tados.»

Los corresponsales alem anes refieren otros episo­
dios de ia tom a del fuerte del C am po Rom ano, de,s- 
provisto de los caracteres dram áticos y  literarios del 
relato anterior. De la F ra n ck fu rter  Ze/fu«g tomamos 
los párrafos que siguen:

« L a  cote L o rra in e  es una sierra que form a un 
profundo precipicio al L ., m ientras que por el Jado 
opuesto su elevación es insignificante. Estas posicio­
nes fueron las prim eras que se tomaron con el con­
curso de nuestra artillería  pesada. Las salidas qu een  
grandes masas verificaron los franceses en dirección 
de Verdun y  T o u l fueron rechazadas brillantem en­
te, habiéndose logrado que el enem igo desistiese de 
ellas.

» A 1 cesar los ataques a  los flancos, el com andante 
en jefe del ejército alem án creyó llegado el momento 
de atacar el centro enem igo, y la acertada disposi­
ción de esta m aniobra fué tal. que las posiciones 
francesas cayeron sucesivam ente en nuestras manos.

»A un  después de estos éxitos, la posesión de la 
sierra no se había declarado com pletam ente en nues­
tro favor, porque Jos franceses disponían de una se­
gunda línea de defensa, en la que resistieron te­
nazmente, aunque también acabaron por perderla. 
Cuando conseguim os dom inar toda ia sierra, empe­
zaron los ataques a los fuertes de defen,sa de la ú lti­
ma línea, que el enem igo habia ido reforzando con 
sus más potentes cañones y  las piezas que pudo reti­
rar de las posiciones avanzadas.

»Los alem anes dirigieron prim ero su acción con­
tra los fuertes que form aban el grupo central, sien­
do atacados los fuertes de T ro yo n , balería de Paro- 
ches, fuerte del C am po Rom ano y fuerte de L io u ­
ville.
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>Un nutrid ísim o e incesante fuego de nuestra 
artillería  gruesa redujo pronto al silencio los fuertes 
del enem igo, procediendo enseguida al ataque y 
conquista del fuerte del Cam po Rom ano, cuyas con­
diciones estratégicas le dan una im portancia excep­
cional. L a  guarnición francesa defendió su posición 
con denodado valor, y .sólo se rindió después de ha­
ber entrado los alem anes al arm a blanca en el fuerte. 
V arias veces el fuego entre atacantes y  atacados se 
ejecutó a una distancia de cinco m etros. Las obras 
de defensa de los fosos fueron destruidas por medio 
de tubos inflam ables y granadas de m ano. Se rind ie­
ron 450 hom bres de la guarnición, siendo conside­
rable el núm ero de muertos. C om o recom pensa a su 
valiente com portam iento, se les concedieron los ho­
nores de la guerra. Las tropas que habían tomado 
parte en el asalto presentaron las arm as, las bande­
ras flotaron a! aire, inclinándose en señal de hom e­
naje al valor, y  después de estas cerem onias los ven­
cidos arrojaron las arm as y se entregaron prisione­
ros. Los he visto personalm ente. Son  casi todos 
hom bres robustos y  de elevada estatura, bien vesti­
dos y con aspecto m arcial. En  prueba de adm iración 
por su bravura, se ha concedido a los oficiales el fa­
vor de que conservasen sus espadas.»— F irm a  este 
relato herr G . Pertel.

L a  agencia W olf, a su vez, dió a conocer otro 
episodio;

• U na m edida prelim inar im portantísim a para la 
toma del tuerte del Cam po Rom ano y ia operación 
que dió por resultado la ruptura de la linea de fuer­
tes que hay entre Verdun y T o u l, fué la destrucción 
de la línea férrea entre Verdun y  Sain t-M ih ie l, por 
la que los franceses recibían constantem ente m uni­
ciones de boca y  guerra. E l hecho tem erario que si­
gue ha sido llevado a cabo por dos oficiales de inge­
nieros y  24 zapadores, quienes aprovechando las 
som bras de la noche atravesaron a nado el Mosa y, 
burlando a los centinelas enem igos, se dirigieron 
por un cam ino largo y pantanoso inm ediato a los 
cam pam entos enem igos, haciendo sallar la linea del 
ferrocarril y  destruyendo el telégrafo subterráneo 
entre Verdun y  Saint-M ihiel.

»Todos los héroes que pudieron regresar fueron 
condecorados con ia cruz de Hierro.

»U no de los oficiales que tom aron parte en la 
hazaña com unica ia siguiente inform ación;

» L a  noche estaba obscurísim a; una llu v ia  tenaz, 
acom pañada de fuerte viento, molestaba nuestros 
m ovim ientos. C uando partim os, conocíam os las po­
siciones dei enem igo en esta margen del M osa, pero 
no las que ocupaba en la orilla  opuesta. Só lo  por 
medio del mapa sabíam os el trazado de la línea y los 
ocho puntos en que habíam os de colocar nuestros 
explosivos.

» L a  prim era parte de nuestra em presa era relati­
vam ente sencilla. Se trataba sólo de cruzar la línea 
de la,s fonificaciones francesas y atravesar a nado ei 
canal de la parte de acá del Mo.sa, vigilado por num e­
rosos centinelas. E l éxito acom pañó la prim era etapa 
de este plan, en la que tuvim os que dar muerte a un 
centinela sin alarm ar a los demás. Continuam os 
nuestra m archa a través de los pantanos, llenos de 
fosos y agua; estábamos calados hasta los huesos y el 
trío nos hacía castañetear los dientes, y el fango nos 
cubría de arriba abajo. E l río por este sitio tiene una
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anchura de 5o metros. Dejé el sable en el suelo y me 
eché a nadar el prim ero, pero la corriente era tan 
fuerte y  resultaba tan penoso el m ovim iento, que 
volví a tierra y dije a los soldados que se quitaran las 
botas y  se aligeraran todo io posible. Los cartuchos 
explosivos y  las mechas los llevábam os sujetos a la 
cabeza y cubiertos con la gorra. G ran trabajo nos 
costó salir del agua a causa de lo fangosa y resbaladi­
za que estaba la orilla . L o  conseguim os al cabo, no 
sin m uchas dificultades. Seguim os andando con lodo 
hasta las rodillas, y  a veces expuestos a quedar ente­
rrados en él. Por fin llegam os al sitio adecuado para 
destruir la línea. Colocam os los cartuchos, encendi­
mos la m echa y nos retiram os, siem pre con el tem or 
de ser descubiertos por las tropas acuarteladas en la 
aldea de Banoncourt o por el destacam ento acam pa­
do ¡unto  al puente. E l ruido de la explosión atrajo a 
una patrulla de caballería que nos vió  y disparó con­
tra nosotros; por esta vez, los pantanos nos prote­
gieron. E l cam ino de vuelta fué el m ism o. Por últi­
m o llegam os a una aldea a esta parte del rio , donde 
revólver en m ano exigim os vehículos y caballos. E m ­
prendim os una desenfrenada carrera, y  muertos de 
frío llegam os a nuestros alojam ientos. A l día siguien­
te luim os agraciados todos con la cruz de H ierro. El 
hecho no ha costado la vida más que a un oficial y a 
varios soldados que se ahogaron al atravesar a nado 

el M osa.»

A PROPÓSITO DE LA BATALLA NAVAL EN LAS 
COSTAS DE CHILE

L a  prensa inglesa y  la que de ella  recibe sus 
inspiraciones, han tendido el manto piadoso del si­
lencio sobre ei com bate naval librado en las costas 
de C h ile . Por prim era vez hace siglos una escuadra 
inglesa ha sido derrotada por otra de menos fuerza; 
la reputación gloriosa de la m arina británica ha que­
dado m om entáneam ente obscurecida por el va lor y 
la pericia de unos advenedizos, sin tradiciones m ari­
neras. ¿Qué significa ésto?

Unos pocos barcos alem anes quedan en los mares 
al estallar la guerra, alejados los unos de los otros y
sin poder r e f u g i a r s e  e n  sus puertos para reforzar el
poderío de su escuadra. A l m ismo tiem po, la señora 
y  reina de los mares destaca por todas partes innu­
m erables barcos que den caza y destruyan a sus men­
guados enem igos. Con la desaparición de ellos el 
com ercio británico podrá entregarse librem ente a sus 
lucrativas transacciones, m ientras el adversario vea 
con pavor cóm o el ham bre y la ru ina se acercan a pa­
sos agigantados. Para nadie tenía duda que Ingla­
terra alcanzaría inm ediatam ente y  sin tropiezos este

fácil objetivo.
S in  em bargo, el Goeben y el Bresiau  en el M edi­

terráneo bombardean las costas de T ú n ez  y escapan 
tranquilam ente para ir  a reforzar la flota turca y po­
nerla en condiciones de luchar con la rusa del mar 
Negro. E l Em den. solo y  aislado en el Indico, se pa­
sea durante más de tres meses, causando incalcula­
bles daños a la flota mercante de los enem igos. E J 
K arlsrühe  im ita y casi iguala las hazañas del Em den. 
Surgen cruceros auxiliares alem anes donde menos se 
esperaba, y la G ran  Bretaña advierte con estupefac­
ción , que apenas puede ocultar, que las fuerzas del

adversario no eran tan despreciables com o había su­
puesto. L o s subm arinos, que parecían el arm a de los 
m arinos más experim entados, son un instrum ento 
m ucho más terrible en m anos de los alem anes que 
de los ingleses: y  para colm o de sorpresas, mientras 
se hunden los barcos mercantes que se aventuran en 
el m ar del Norte a través de las m inas fondeadas por 
los ingleses, atraviesa librem ente la zona peligrosa 
una escuadra alem ana y  cañ on éala  costa inglesa, lle­
nando de vergüenza a la terrib le escuadra británica 
que no se atreve a salir de su fondeadero.

C lam a I n g l a t e r r a  q u e  ésto no es la g u e r r a  naval;
que la verdadera guerra es aquélla en que un enem i­
go más débil se presenta al descubierto ante los ca­
ñones del más fuerte; invita al com bate en alta mar, 
allá donde la fuerza m aterial es incontrastable, a la 
escuadra alem ana; pero no recuerda y desconoce que 
ella, Inglaterra, hace lo m ism o y m ucho más en 
tierra que lo que critica en el m ar a su odiada ene­
m iga. En  la guerra cada cual obra com o puede y  con 
los recursos que puede. T od avía  no se recuerda el 
caso de que en una cam paña el más débil .se presen­
te con los brazos abiertos ante su adversario para que 
éste le derrote y abala con má.s facilidad y menos 

pérdidas.
Por si este cuadro fuera poco jjalagador para la 

soberbia inglesa, la hazaña de los cruceros alemanes 
en el Pacífico ha venido a ensom brecer los colores.

Llenos están los mares del m undo de barcos de 
guerra ingleses. No obstante, cinco cruceros alem a­
nes, que al rom perse las hostilidades estaban disper­
sos en lugares separados por m illares de leguas, en­
cuentran el m edio de reunirse para llevar a cabo una 
acción en com ún. A cechan al enem igo y  descubren 
la ocasión de que éste está desprevenido y no cuenta 
con fuerzas inm ensam ente superiores, para caer so­
bre él y  destruirle. No im porta q u e se  encuentren 
desam parados y  sin poder valerse de n inguna base; 
no im porta que la escuadra británica se jacte .de ser 
la prim era del m undo y la más m aniobrera; cuando 
por adelantado se hace el sacrificio de la propia vida, 
nada hay im posible. Se sucum birá, se m orirá, corno 
el Em den, pero ello no será sin que ei adversario 
sienta los golpes y padezca crueles pérdidas.

A la pericia del alm irante alem án, que sabe reu­
n ir sus cruceros y  lanzarlos sobre ios enem igos en el 
m om ento más favorable, responde la im prudencia 
del alm irante británico privándose del decisivo apo­
yo  de su único acorazado de com bate, el Canopus: 
a la m archa en línea de fila de ios barcos ingleses, 
con grandes intervalos, contesta el alm irante alemán 
poniendo en cabeza sus unidades más veloces y con­
centrando el fuego sobre el barco enem igo de cabe­
za, para echarlo a pique ante.s de que lo pueda sos­
tener el que le sigue detrás y que corre la m ism a
suerte. ¿Este era el e n e m i g o  despreciable? ¿E ra  aque­
lla la m arina que durante tantos anos ha tenido 
sojuzgado al m undo y  se ha im puesto a todos, euro­
peos y  am ericanos, con la amenaza de los form ida­
bles cañones de los barcos?

Perecerán los cruceros alem anes del Pacífico, no 
hay que dudarlo. Sup erior es la m arina inglesa a la 
alem ana, es evidente tam bién. Pero aq u i, com o en 
los teatros terrestres, se acaba de com probar que hay 
algo superior á la fuerza m aterial y al espesor de las 
corazas y al alcance y  calibre de los cañones: la fuer-
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PODERIO D E  L A S  N A C I O N E S  B E L I G E R A N T E S
FUERZAS MILITARES

Rusia 
5 . 5oo,ooo h.

A lem ania  A ustria-H ungría Francia Inglaterra Bélgica Serb ia  M ontenegro 
4.100,000 3.100,000 2.200,000 ysuscoionias i8o,ooo 225,000  t;o,ooo

1.100,000

FUERZAS NAVALES (EN TONELADAS)

Inglaterra 2.205,000 A lem ania 1.019 ,000

Estados U nidos 910,000 F rancia  731,000 Japón 559,000

Italia 402,000 Rusia 328,000 A ustria-H ungria 249,550

EXTENSIÓN TERRITORIAL DE LAS PRINCIPALES NACIONES 
(en kilómetros cuadrados)

A ustria-H ungría A lem ania F ran cia  España
(676,060) I540-«57) (536,464) ¡504,517)

■  ■  ■  ■  ■  ■
Suecia  Japón  Noruega G ran  Bretaña Italia Rum ania 
447 ,864 382 ,4 16322,98 7 314 ,433 286,682 139 ,7 15

R usia europea 5.900,152 T u rq u ía  europea 27,000
R usia  asiática 16.569,852 T u rq u ía  a.siática 1.768,800
T ota l, , 22.470,004 T o t a .  . . 1.795,800

B ulgaria G recia Portugal Serb ia  Su iza  D inam arca Holanda A lbania Bélgica M ontenegro
113,004 108,000 91.943 8 3 ,0 00 4 1,34 7  38969 34,186 30,000 29,456 15,000

K

J .
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CAPITAL NACIONAL (EN MILLARES DE MILLONES)

Inglaterra A lem ania F ran cia  R usia  Austria-H ungría Italia

d e u d a  p ú b l ic a  (EN MILLONES DE PESETAS)

■1O0<3

' - m
Bélgica

Francia  Rusia Austria-H ungría Inglaterra Japón  A lem ania Bélgica Serbia

DENSIDAD DE POBLACION (HABITANTES POR KILÓMETRO CUADRADO)

A  4. C" t) t) i ;  * ' €' € 'f  j ®
Bélgica Holanda G ran Japón Italia A lem ania D m a-P o rtu g al Rum ania

Bretaña

4 )  4 )  í ;  4 )  (T; i!
Suecia  Serb ia  B ulgaria G recia España A lbania M onte- T u rq u ía  Noruega Rusia

negro

FLOTAS MERCANTES DE VAPOR (EN TONELADAS)

Inglaterra 18.274,000 Alem ania 4 -743 -o«> Noruega 1.871.000

Estados Unidos
1 .972,000

Jap ón  Francia
1.500,000 1.793.000

DE VELA

Holanda
1.287.000

Italia
1.274.000

Estados U nidos (1.027.000) Inglaterra 422.000

.Noruega
587,000

Francia
4o8 ,ooo

Italia
248,000

NÚMERO TO TAL DE

A lem ania
339,000

HABITANTES

Holanda
23,000

R usia  163.778.000.
A lem ania. 66.303,000.
Japón , 52.200.000. 
A ustria-H ungría, 51.390,000. 
G ran  B retaña.46.122,000. 
Fran cia , ^ .6 0 1.0 0 0 .
Italia, 35.845,000.
T u rq u ía . 20.100.000.
Fsp aña, 19.700,000.
Bé gica, 7.516,000.
R u m an ia , 7.248,000.

Holanda, 6.022,000. 
Suecia , 5.604,000. 
Portugal, 5.423.000, 
B ulgaria , 5.000,000. 
Sert)ia.’4.5oo,ooo. 
G recia , 4 .4 0 ° ' '^ ° -  
Suiza, 3.770.000. 
D inam arca, 2.775.000. 
N oruega, 2.370,000. 
A lban ia, 800.000. 
M ontenegro, 400,000-
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za m oral, el corazón y la voluntad del alm irante y 
las tripulaciones. E i recuerdo de L isa perdura y 
perdurará m ucho tiem po. A quellos barcos de made­
ra de los austriacos que deshicieron y sepultaron 
bajo las olas a las unidades acorazadas italianas, fue­
ron los precursores de los actuales barcos alem anes 
y los discipulos de tantos otros en los pasados siglos.

S i la guerra ruso-japonesa hizo creer por un mo­
m ento que las batallas navales eran m era consecuen­
cia de la aplicación de factores m ateriales; si la opi­
nión general estim ó indudable que las victorias na­
vales no las ganaban ya los hom bres, sino los inge­
nieros que construian y artillaban los barcos, A le ­
m ania está dem ostrando, por dicha para la.s nacio­
nes débiles, que el hom bre será siem pre, lo mismo 
en el aire, que en tierra, que en el agua, que bajo el 
m ar, el que resuelva las batallas, y  que eí valor y 
eficacia de los elem entos m ateriales dependen del 
alm a y dei entendim iento que los m anejen.

S u b r io  E s c á p u l a .

346

EL FIN DEL «EMDEN’
« L a  noticia de que el Em den  ha tenido ei fin que 

era inevitable, ha sido recibida en nuestro pais con 
la .satisfacción natural. Com o hemos ya recordado, el 
Em den  ha infligido grandes quebrantos al com ercio 
británico, y su presencia en aquel im portante cam i­
no m arítim o despertó m ucha ansiedad, que repercu­
tió en las prim as de seguros.

S u  suerte despierta, sin em bargo, otro sentim ien­
to, que acaso no será bien com prendido desde luego 
por la nación a la que sirvió  tan bien. Desde los pri­
meros días de septiem bre, en que apareció en el gol­
fo de Bengala, sus hazañas han llevado el sello  de la 
osadía y atrevim iento, y  estas cualidades fueron des­
plegadas hasta tai punto que recordaron al pueblo 
las tradiciones m arítim as de la G ran Bretaña. Priva­
do de todo auxilio  y  sin la m enor probabilidad de re­
novar sus abastecim ientos, quedó aislado en un vasto 
océano y reducido a luchar lealm ente por su propia 
existencia. Esta labor la ha cum plido con un valor 
que am igos y enem igos le reconocen por igual. 
Cuando necesitaba carbón tenía que buscarlo en ios 
barcos carboneros que podía capturar, y cuando ne­
cesitaba víveres habia de encontrarlos,a la m anera de 
los antiguos piratas, en alta m ar, con riesgo de su 
propia existencia. No .se recuerda que haya cometido 
ningún atentado ni realizado actos de brutalidad, y 
su capitán, von M üller, trató a las tripulaciones de 
los barcos que capturaba con generosidad y  cortesía. 
Cuando apresó a! K abm ga  y  encontró a bordo a  la 
esposa del capitán, ,se abstuvo de hundir el barco, 
porque no quiso que una señora fuera abandonada 
en un bote en m edio del m ar. S u  historia ha sido ya 
relatada; y dijim os, refiriéndonos al capitán von .Mu- 
ller ,que esperábamos apresarlo, pero q u e su  vida se­
ria respetada.

1-a labor del Em den  ha sido com parada con la 
del Alabama. un crucero extrem adam ente pequeño. 
El lamoso barco de la guerra de secesión am ericana, 
sin em bargo, cau,só m ayores perjuicio.s al com ercio, 
y las operaciones del Em den  no dejarán nunca la im ­
presión en la m arina m ercante británica que las del 

sobre el com ercio am ericano.

El Em den  efectuó su prim era aparición en el gol­
fo de Bengala precisam ente cuando el contingente 
indostánico acababa de partir para Europa. Estaba 
de estación en Kiao-Chau y  nada había vuelto a sa­
berse de él ha.sta el lo  de septiem bre. A partir de 
aquella fecha com enzó una serie de ataques m ercan­
tes. Después de haberse perdido su pista durante seis 
sem anas, apareció de pronto y apresó seis barcos 
mercantes en cuatro días. Fué entonces perseguido 
por los cruceros ingleses, pero los eludió, y el 22 de 
septiem bre se presentó delante de M adrás, población 
a la que bom bardeó, incendiando varios depósitos 
de petróleo. E l bom bardeo sólo duró quince m inu­
tos. Otra vez desapareció ei Em den, y el interés y  la 
ansiedad con que fueron seguidos sus m ovim ientos 
posteriores crecieron más aún. Pronto llegaron no­
ticias de que se encontraba en el océano Indico, no 
recibiéndose nuevos partes de sus hazañas hasta m i­
tad de octubre, cuando el A lm irantazgo anunció 
que el crucero británico Yarmouth  había echado a 
pique al vapor M arkom annia, de la com pañía de 
H am burgo, así com o a un barco griego que habia 
acom pañado ai Em den, sin duda con carbón, m uni­
ciones y  víveres. E l 22 de octubre se supo que cinco 
barcos británicos habían sido echados a pique por el 
Em den  al S . O. de C och in , y se hizo patente el de­
seo de los com erciantes de la India de que se adop­
taran enérgicas medidas contra un enem igo tan pe­
queño, pero que tan desastroso era para el com ercio. 
Com o se ha visto después, las disposiciones tomadas 
por el A lm irantazgo fueron bien concebidas y  de se­
guro éxito, pero teniendo en cuenta la enorm e ex­
tensión del m ar en que navegaba el Em den, no podía 
esperarse un resultado tan inm ediato. E n tretan to , 
el crucero alem án echó a pique otro vapor japonés.

E l Em den  pareció darse cuenta de la hostilidad 
que despertaran sus hazañas, porque trató de disi­
m ularse por la colocación de una cuarta chim enea, 
de tela pintada, y  valiéndose de este ard id , entró en 
la rada de Penang, donde torpedeó un crucero ruso 
y  un destróyer francés. Esta fué la últim a de las proe­
zas realizadas por el barco alem án.

L a  m isión de los barcos despachados contra el co­
m ercio m arítim o consiste en crear un estado de a lar­
m a y de tem or en el océano, para obligar al com ercio 
a no moverse de los puertos. Para realizar este obje­
tivo es necesario, no solam ente destruir unos pocos 
barcos aquí y  allá, sino dar una serie de dram áticos 
golpes que e.xageren el alcance de su labor y  des­
pierten el pánico en todo el m undo. Esto es precisa­
mente lo que ha conseguido hacer el capitán del 
Em den, en una extensión y de tal m anera que no se 
le ha aproxim ado ningún otro barco alem án. Por 
este m otivo y  tam bién por la cortesía que ha mos­
trado p a ra le s  prisioneros ha atraído sobre sí el inte­
rés del pueblo británico. Com o nación no podemos 
m enos de abrigar un alto sentim iento de respeto 
para un hom bre q ue se ha distinguido tanto com o el 
capitán dei Em den. L levó  a cabo la desagradable ta­
rea que era su deber, desplegando toda ciase de con­
sideraciones para los com batientes de los barcos que 
apresaba.»

(De T he Tunes).

Ayuntamiento de Madrid



é l

Una nación de reputación tan gloriosa y secular 
en m aterias navales com o ia G ran  Bretaña, no podia 
menos de reconocer las elevadas cualidades del ca­
pitán del E m den: pero ello honra tanto al capitán 
\oti A íüller, com o a la G ran Bretaña. Fuertes los 
ingleses en el m ar, son los prim eros en reconocer el 
mérito del enem igo cuando da m uestras de él. El 
A lm irantazgo dispuso que se concedieran todos los 
honores de la guerra a los sobrevivientes del Emden 
y que el capitán y los oficiales conservaran sus espa­
das.

E l valor de los diecisiete barcos británicos, con 
sus cargam entos, destruidos por el crucero alem án, 
e.xcede de trece m illones de duros en oro.

CURIOSA CORRESPONDENCIA FRANCO-ALEMANA

De la m ism a m anera que los serbios y austriacos 
se han enviado cartas m utuam ente, de trinchera a 
trinchera, incitando cada cual al otro a rendirse, 
han entrado también en correspondencia nuestros 
soldados grises con los de los pantalones rojos, gra­
cias a la proxim idad de las trincheras de los dos 
ejércitos en algunos puntos del teatro occidental. E l 
siguiente cam bio de correspondencia tuvo lu gar en 
los atrincheram ientos al S . de N oyon; lo ha dado a 
conocer el poeta D ehm el, uno de los protagonistas.

L a  prim era carta fué enviada por una patrulla 
alem ana, al am anecer de cierto día, a los ocupantes 
de una trinchera enem iga distante cincuenta metros. 
L a  carta fué clavada ai tronco de un árbol y decía 
así; estaba escrita en francés;

«V alientes soldados franceses;
«Estáis derram ando inútilm ente vuestra sangre 

por esos hipócritas ingleses que estrujan a todo el 
m undo, sin serviros para nada. Entregan la Francia 
a la ru ina, com o hicieron con Bélgica, y  habréis de 
perecer de ham bre. Hemos lom ado A m beres, hemos' 
cogido prisioneros a casi 300.000 rusos y  estamos 
victoriosos en toda la línea. Esta es ia verdad, la 
pura verdad, a pe.sar de todas las m entiras inglesas. 
Pasad a nuestras lineas; seréis tratados com o am igos. 
T en dréis com ida para los diez dedos de las manos 
(con abundancia) y  nada habéis de tem er de nos­
otros. Só lo  sentim os piedad por vosotros. ¿N o sabéis 
que poseemo-s víveres y m uniciones para largos 
años? E l que se venga con nosotros durante los dos 
días siguientes con una bandera o cualquier objeto 
blanco, y naturalm ente, sin arm as, será bien reci­
bido. Por esta prom esa, dan su palabra de honor.—  
iManitius, Oficial prusiano, -- D eh m el, poeta aie­
mán».

A lgunos días más tarde, una patrulla encontró el 
sigu iente escrito (en alem án), pendiente del m ismo 
árbol;

«Contestación a la carta del señor oficial .\lani- 
tius y el poeta Dehmel:

»Las noticias que nos dáis son ya viejas. Sabem os 
hace una sem ana la rendición de A m beres. Sabem os 
también que ios rusos, de nuevo, han tenido que 
retroceder a R u sia , pero que han concentrado su in ­
menso ejército, y  que ahora, de nuevo, avanzan vic­
toriosam ente en .Alemania contra vuestros 24 cuerpos 
de ejército . De ¡os soldados austriacos no os decim os

nada, porqué no vale la péna. Creo qile llam áis 
mentirosos a los ingleses, nuestros am igos, porque 
combaten a nuestro lado por ta libertad y el derecho 
de los pueblos. E l que os ha contado que el soldado 
francés padece ham bre, os ha engañado. ¡Conocéis, 
por desgracia, los inmen.sos recursos de nuestra her- 
mo.sa Francia! Debo repetir que estáis perdidos. 
T od a  E uropa se ha alzado contra A lem ania  y resul­
taremos victoriosos, para m atar a vuestro Kaiser y 
devolveros la libertad. Sois torpes esclavos; sed li­
bres; vuestro Kaiser ha de ser destronado; A lem ania 
está perdida. ¡V en id  con n osotros!— Un soldado 
francés, conocido de los estudiantes alem anes y  li­
bertado del yugo im perial».

A  la  carta acom pañaba un .Menú caligráfico, fe­
chado el 19 de octubre, que rezaba asi:

«H om ard a l’ angíaise.
Beurre de Danem ark.
Foulet sauté chausseur.
C h oux de Bruxelles.
G igot bonne lémm e.
Beignets algériens.
Grém e au chocolat.
Confi tures.— Café.
V ins: C ru  du C onvoi. sans carte; cuvée ré.servé 

Barsac; C ham pagne D evaux, cuvée sauvée du bom - 
bardement.

Liqueurs varices».
En  uno de los bordes del M enú habia escritas 

las siguientes palabras: <Esia es la lista de una de las 
com idas que hacen los oficiales franceses, y que en­
vían am istosam ente a los oficiales alem anes».

.A esta jactancia gala, los alem anes respondieron, 
el 25 de octubre, colgando la m isiva del m ism o ár­
bol, en estos térm inos, escritos ya en alemán;

«Os agradecem os m ucho vuestro amistoso envió, 
y podéis creer que tendrem os gran gusto en comer 
con vosotros cuando nos encontrem os en París. Por 
ahora estamos en cam paña, y la com ida del oficial 
alem án no sé su jeta 'a  otro m enú que al com ún de 
los soldados; nuestra cocina de cam paña no cesa de 
funcionar. No direm os m uchas palabras acerca de la 
«libertad y el derecho», preferim os atenernos a los 
hechos. Esta guerra os devolverá a vosotros una li­
bertad, un orden y una unidad iguales a las que he- 
mo.s disfrutado nosotros durante cuarenta años de 
paz bajo el m ando de nuestro K aiser. A  la triste 
Francia se d irig e n ,—M anitius y Dehmel».

L a  correspondencia no pudo continuar, porque 
en los días inm ediatos la com pañía alem ana que ocu­
paba la trinchera fué sacada de alli y  enviada a otro 
lugar.

R i c h a u i )  Dchmkl.

(De la ¡ 'ra n k /u rter  Zeitungj.
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LA FLOTA RUSA DEL MAR NEGRO
La escuadra rusa del m ar Negro se com pone de 

.siete acorazados pre-dreagnouhts, siendo los más mo­
dernos el Ei'stiV'i y el Zla iusí. que fueron bolados en 
1906. Otros cuatro, Pantaleim on. S vy a iite lya , Pabie- 
donosels y Sinope, fueron botados entre 1887 y 1900. 
E l tonelaje de los seis acorazados varia de 11,2 3 0  a 
13 ,3 18 . E l más pequeño, 9,000 toneladas, es el Rotis- 
lav. botado a! agua en 1906. La rapidez es de unos
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61 archiduque Federico, Comandante en jefe del 
ejército austro-húngaro

El general alemán von Kessel, gobernador de las 
Marcas

t

Las tropas belgas batiéndose en una calle de Malinas

i
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Infantería francesa detrás de una trinchera, en los alrededores de Belfort

♦
\

En la frontera de la Prusia oriental. Escalas de que se 
sirven ios rusos para instalar ametralladoras en lo alto 
de los árboles. (Por el suelo se ven los destrozos cau­

sados por las granadas alemanas)

Infantería rusa construyendo un reducto cerca de la 
frontera alemana
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í6 nudos, y  el arm am ento de los seis m ayores com ­
prende cañones de 30,5 centím etros.

H ay en aquel mar dos cruceros: ei K agul y  el 
M erkuria, de 6.675 toneladas, con cañones de 15
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centím etros y una velocidad de 23 nudos, L a  flotilla 
de destroyers, doce unidades, alcanza velocidades de 
26 nudos. Com pletan ia escuadra algunos barco.s 
pequeños y diez subm arinos.

CRÓNICA M ILITAR
I. El error estratégico de Rusia.—II. El pretendido fracaso déla maniobra en Francia.—III. La situación el 27  de noviembre.

I. —  E l  e r r o r  e s t r a t é g i c o  d e  R u s i a

S i los alem anes com enzaron equivocadam ente la 
cam paña en Bélgica y Francia, por no haber tenido 
lo bastante en cuenta el tactor británico, m ayor aún 
fué la equivocación de los rusos al com enzar su cam ­
paña en el mes de agosto.

Está fuera de duda que .Alemania y A ustria no 
sabían una palabra acerca de la m ovilización rusa, 
ya term inada; losalem anes dejaron punto menos que 
indefensa la Prusia oriental y  la S ilesia, y los austria­
cos reunieron poco más de la m itad de su ejército en 
G alizia . creyendo que con esa masa tendrían bastan­
te para invadir la Polonia y  derrotar al enem igo, cu­
yas fuerzas estim aban m uy inferiores a las que real­
mente eran. Sabido es el resultado de aquella cam ­
paña. En  el S ., a los prim eros éxitos austriacos siguió 
la invasión de G alizia, la derrota de R ava-R u ska, el 
m ovim iento envolvente contra Lem berg y  la retira­
da precipitada de todo ei ejército; en el N , los rusos, 
divididos en dos masa.s, se internaron sin grandes 
dificultades en Prusia, rechazando a los débiles con­
tingentes que se les oponían. Pero la torpeza de avan­
zar en la región de ios lagos, dió ocasión al general 
von H indenburg para derrotar al ejército de! S . y 
m archar luego de flanco contra el del N ., que hubo 
de batirse en retirada, perdiendo m ucha gente y ma­
terial de guerra.

S i  en lugar de concentrar casi todas sus fuerzas 
contra Austria, los rusos se hubieran lim itado a de- 
Icnder ia linea del V istu la  apoyándose en Ivangorod 
y  abandonando el resto, para ir  conteniendo poco a 
poco a aquéllos y las reunieran contra lo sa lem a ­
nes, tom ando una ofensiva enérgica, es m uy pro­
bable. por no decir seguro, que Koenisberg fuera 
sitiado y envuelto, que los ejércitos rusos llegaran a 
la vista de Dantzig, y  que la.s línea.s del Prosna y sus 
fortalezas quedaran a retaguardia, y  directam ente 
am enazado el corazón m ism o de A lem ania. No creo 
que llegaran a Berlín , ni m ucho menos, porque la 
com pletísim a red de ferrocarriles alem anes permite 
a éstos el rápido traslado de sus tropas de una fron­
tera a otra, pero de todos modos los horrores de la 
guerra no se hubieran lim itado a las regiones fronte­
rizas, y  antes de! 20 de agosto A lem an ia  habría teni­
do que acudir a con jurar este peligro, fracasando 
su avance por Bélgica y el m ovim iento contra la fron­
tera norte de Francia.

Faltaron los rusos al principio  de concentración 
de fuerzas, y lo pagaron caro. Ni A ustria  ni A lem a­
nia son enem igos tan despreciables que se les pueda 
acometer con fuerzas insuficientes y sin la m ayor 
prudencia. .\dem ás, es punto menos que im posible

alcanzar la victoria e'n todos ios puntos de una fron­
tera de centenares de kilóm etros; lo que conviene es 
obtenerla en los puntos decisivos y  contra el enem i­
go más tem ible. Nada de ésto tuvieron en cuenta los 
rusos.

A l revés de ellos, los alemanes al in iciar la cam ­
paña en Polonia reunieron en este teatro la casi tota­
lidad de sus fuerzas, abandonando en la Prusia 
oriental y  occidental los efectivos estrictam ente indis- 
pen.sables para entretener las operaciones, mientras 
que por segunda vez, si bien no de un modo tan pro­
nunciado, los rusos fraccionaban su ejército en tres 
grandes núcleos: el del N ., que nada hizo de prove­
cho ante la enérgica defensa de los alem anes en la 
Prusia orienta!; el del centro, derrotado en Polonia 
por haberse a su vez fraccionado en dos grupos sepa- 
rado.s por un gran río; y el del S ., que perseguía la 
derrota de ios austriacos, que parece ser la obsesión 
ru.sa. •

Serio  peligro corrieron los alem anes en el mes de 
agosto, T a l vez se libraron de él por la presión que 
los ingleses y  franceses ejercieron sobre los rusos 
para que éstos tom aran la ofensiva desde luego, an­
tes de acabar ia concentración; sólo diez días eran 
necesarios para reforzar el ejército dei .Norte, el des­
tinado al ataque de A lem ania. Sea porque los rusos 
fueron débiles y se som etieron a los consejos de sus 
aliados, sea por un error exclusivam ente suyo, la 
ventaja m aterial de su enorm e superioridad num éri­
ca en los meses de agosto y  septiem bre no les sirvió 
más que para ¡a  fácil conquista de la m itad de G a li­
zia, más que ám pliam ente com pensada por la des­
trucción dei ejército de S h illin sk i en Tannenberg, 
la derrota de R ennenkam pf en Instcrburg y  el fraca­
so de la invasión de H ungría.

I I  — E l  p r e t e n d id o  f r a c a s o  d e  l a  m a n io b r a  
e n  F r a n c i a

L a  extraña situación que se ha creado en Francia 
hace cerca de tres meses y que continúa, se ha atri­
buido a las más diversas causas, predom inando en ­
tre ellas la de ser im posible la m aniobra y el ataque, 
por la perfección del arm am ento m oderno y  ia protec­
ción que ofrecen ios atrincheram ientos de cam paña. 
Esta idea se ha abierto paso aun entre los técnicos, 
y  no ha faltado general alem án que ha pretendido 
explicar la paralización de las operaciones activas por 
los m otivos indicados. I,as citas de las guerras napo­
leónicas, de las cam pañas de Federico, A nnibal, etcé­
tera, están a la orden del día, y hasta los más peque­
ños se alzan para proclam ar la ineptitud de los gene­
rales del Kaiser, que se han detenido irresolutos ante
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las débiles trincheras enem igas, Nada tan lejos de la 
verdad com o esa creencia, y  nada tan injusto como 
culpar a los generales alem anes por una taita que, 
en todo caso, recaería con más pesadum bre sobre los 
caudillos de los aliados.

E n  el prim er periodo de la guerra en el teatro oc­
cidental, no ya las trincheras, sino tam poco los fuer­
tes perm anentes con casamatas acorazadas y  cúpulas, 
detuvieron a los alem anes. N am ur, adem ás de sus 
defensas perm anentes, habia sido atrincherado en 
todas sus avenidas, lo cual no bastó a contener el em­
puje de los alem anes. De nada sirvieron para entor­
pecer la invasión los fuertes de M aubeuge, ni los de 
V erd u n , ni los de tantas otras plazas. Y  ahora se pre­
tende que menguadas líneas de defensa, que no pro­
tegen siquiera eficazmente contra el tiro  de las piezas 
de cam paña, consigan resultados superiores a las de 
las fortalezas bien artilladas y con guarniciones n u ­
merosas y  escogidas.

En otro concepto, esos mismos generales alem a­
nes y las m ism as tropas que han perdido su acción 
m aniobrera en Fran cia , son quienes están ejecutan­
do hace más de tres meses marchas y  contram archas 
en R usia, persiguiendo la resolución de la cam paña 
por el com bate y la m aniobra. Y  cuenta que en ia 
Polonia y  en L ithuania  apenas hay cam inos, que las 
vias férreas han sido casi todas destruidas, que abun­
dan las regiones pantanosas y  las lagunas, que la 
nieve cubre ei suelo, y  que, en sum a, parecen haber­
se reunido todos los obstáculos capaces de im pedir la 
m archa de las tropas.

¿C óm o en R usia  se lleva la guerra de un modo 
tan diferente a com o se desarrolla en Francia? ¿Cóm o 
en ésta no se han repetido los rápidos m ovim ientos 
de Bélgica, el M am e, Lorena y Alsacia en los prim e­
ros tiem pos de la guerra? .Alguna razón debe haber, 
pero nunca ha de atribuirse la cau.sa a la artillería  y 
a la fortificación, porque ni estos elem entos son nue­
vos ni han dejado de aplicarse en grande escala en 
todas las cam pañas modernas.

E l recuerdo de lo acontecido hasta aqui tal vez 
arroje alguna luz.

Con un ejército sensiblem ente igual o algo infe­
rior al de los aliados, los alem anes abrieron la cam ­
paña en ei teatro occidental, y una vez asegurada la 
entrada por Bélgica y  realizado el despliegue estraté­
gico, el ataque tuvo lugar de un m odo extrem ada­
mente enérgico y  violento, desenvolviéndose con 
una rapidez que los mismos franceses no esperaban; 
por el N. y en Lorena los aliados fueron derrotados 
y hubieron de replegarse a toda prisa en desorden, 
abandonando plazas fuertes y cediendo leguas y le­
guas de terreno sin disputarlo al enem igo, Pero la 
im prevista y anticipada m ovilización de R usia, que 
tuvo com o consecuencia la invasión de ia Prusia 
oriental y  la ocupación de gran parte de Galizia, 
obligó a los alem anes a acudir sin perder un mo­
mento al peligro más grave que les am enazaba; en 
Francia se replegaron al A isne y s e  m antuvieron a la  
defensiva estratégica, aunque sin abandonar la ofen­
siva táctica. C on  fuerzas inm ensam ente superiores, 
los aliados no pudieron rom per la barrera opuesta 
por el invasor, y  frustrados los prim eros ataques, 
volvieron a su actitud defensiva, considerándose poco 
menos que victoriosos porque los alem anes no avan­
zaban. ¿C óm o iban a avanzar si no tenían fuerzas

suficientes y  les retenían lejos de aquel teatro otras 
atenciones? M ientras Jo ffre  perdía un tiem po pre­
cioso en ataques de frente y  luego planeaba prem io­
sam ente un m ovim iento envolvente, despojándole de 
la prim era condición del éxito, la rapidez, ios alem a­
nes iban com pletando la dom inación de Bélgica y se 
apoderaban de A m beres. Iniciado el m ovim iento 
envolvente contra la derecha alem ana, los débiles 
contingentes aún disponibles cubrieron el lugar 
am enazado, y  ei invasor eligió y ocupó la línea que 
le perm itía esperar y  mantenerse seguro con pocas 
tropas. L a  form a en escuadra Je l  frente de batalla 
obedecía, com o dije en otra crónica, a la convenien­
cia de concentrar las reservas y  facilitar su acción en 
el punto en que las circunstancias recomendasen su 
presencia. Entre tanto, los aliados, gracias a los re­
fuerzos británicos y la com pleta incorporación de las 
tropas francesasde A frica, adquirían  una superioridad 
num érica notable, que tam poco les sirvió  para des­
alojar y  m ucho m enos derrotar al enem igo; lejos de 
eso, los alem anes no cesaron de avanzar aunque paso 
a paso y sin em peñar apenas sus tropas de infantería, 
valiéndose para ello principalm ente del concurso de 
la artillería  según he explicado ya.

Desde otro punto de vista, la acción en occidente 
no ha de dirigirse contra Fran cia , sino contra la 
G ran Bretaña, y no hay para qué volver a recordar 
que esa acción obliga a los alem anes a reservar sus 
fuerzas y tenerlas dispuestas para despacharlas en el 
mom ento adecuado en la dirección conveniente.

Pero en R usia  hay que conseguir otro objetivo 
A llí se persigue la destrucción del ejército enem igo; 
.se ha de favorecer al m ism o tiem po la libre interven­
ción de T u rq u ía  para que la guerra pueda extender­
se por el A sia; y de esta suerte, a pesar de las d ificu l­
tades del terreno y del tiem po, m il veces mayores 
que las de la fortificación y  la a itille ría  en Francia, 
los ejércitos austro-alem anes m aniobran rápidam en­
te y no cesan de batallar contra los rusos. C uando el 
objetivo en oriente haya sido alcanzado, o cuando el 
rigor de la tem peratura obligue a aplazar la.s opera­
ciones activas; cuando, al m ism o tiem po, llegue el 
instante de caer sobre Inglaterra, no hay que dudar 
que las m aniobras com enzarán en Francia, es decir, 
se reanudarán con energia y  sin pausas ni entorpe­
cim ientos ficticios. No habrá otros obstáculos que los 
opuestos por las tropas aliadas.

Se achaca a los alem anes el error de haberse es­
tablecido en occidente a lo largo de una línea con­
tinua, y  con este m otivo se prodiga la erudición ba­
rata, al alcance de cualquier alum no de arle m ilitar, 
m ostrando los gravísim os inconvenientes de las tales 
lineas. Pero en estas críticas se pierde de vista un 
punto capital; los inconvenientes son com unes a los 
dos ejércitos que .se encuentran frente a frente, y los 
ha de tocar aquel de los dos que persista en mante­
nerse a ia defensiva; en cam bio, aquel que adopte la 
ofensiva, ahora o dentro de un lu.stro, será lavoreci- 
do por la torpe situación en que se ha colocado su ad­
versario Por consiguiente, el error no puede atri­
buirse a los alem anes ni a los aliados, en los presen­
tes m om entos. C uando cam bie la m archa de la gue­
rra y se em prendan las acciones decisivas, se verá 
quien es el que ha incurrido en la equivocación.

T od os los indicios son de que la torpeza no está 
en el lado alem án. S i siendo superiores en fuerzas
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.m ateriales los aliados no han podido tom ar la ofen­
siva y  tienen que ir  retrocediendo poco a poco, es de 
creer que cuando el equilibrio  num érico se resta- 
blezca no vacilen los invasores en pasar por encima 
de los débiles atrincheram ientos que se les oponen y 
llegue la cam paña a su periodo álg ido. S in  em bargo, 
conviene repetirlo, hasta que este caso llegue no ca­
brá discernir q i ié n  es el equivocado de los dos par­
tidos.

Tam poco cabe predecir si la  actual situación se 
prolongará m ucho o poco tiem po. A  m i ju icio  está 
directam ente enlazada con el cierre del estrecho de 
D over y el establecim iento de baterías de gran cali­
bre en ia costa belga y  el m ontaje de los torpederos 
y  subm arinos, pero tam bién pudiera ser que se anti­
cipase el com ienzo de las operaciones activas. Lo 
que sí puede asegurarse, sin tem or a que los hechos 
lo desm ientan, es que ia barrera actualm ente cons­
tituida desde los Vosgos al m ar, caerá al prim er gol­
pe serio y  bien dirigido de aquel de los dos ejércitos 
que ejecute una m aniobra acertada y  resuelta. C uan­
do se dé la orden de avanzar, la campaña en el tea­
tro occidental será todavía más enérgica que la que 
se está desenvolviendo en Rusia.

III.—La situación  el 27 de noviem bre

E l alm irantazgo británico anuncia la pérdida del 
acorazado inglés B u lw ark  atribuyendo la catástrofe a 
la explosión de la santa bárbara. T e n ia  el Bulw ark
15,000 toneladas, fué botado al agua en 1899, y  su 
arm am ento consistía en cuatro cañones de 30,5 cen­
tímetros, 12  de 15 , 16  de 7,6, 6 de 47 m ilím etros y 
dos tubos lanzatorpedos.

Un subm arino alem án ha sido echado a pique 
por un destróyer enem igo, y  se anuncia la pérdida 
de otro, aunque no ha sido confirm ada.

En  aguas del m ar ±Negro hubo un pequeño com ­
bate entre los cruceros turcos (antes alem anes) Goe­
ben y B reslau , y  una división  de la flota rusa, com ­
puesta por cuatro acorazados, dos cruceros y  varios 
torpederos. S e  cruzaron varios cañonazos y  ¡os bar­
cos rusos huyeron a  toda velocidad. E l  Goeben  y  dos 
barcos rusos sufrieron aven as de bastante im por­
tancia.

Nada de particular ha ocurrido en los últim os 
días en el teatro de operaciones del Oeste. L a  acción 
se ha reducido a un cañoneo m ás o menos violento. 
P an e  de la escuadra inglesa ha bom bardeado el lito­
ral de Bélgica ocupado por los alem anes, sin  causar 
daños de consideración. Parece algo arriesgada esta 
intervención de las unidades de com bate en los com ­
bates de la costa, porque se aproxim an bastante a la 
playa y  se exponen a los ataques de los subm arinos 
alemanes.

E n  R usia  continúan los com bates en todo el fren­
te desde Lodz al N. de C racovia. Com o los alem a­
nes dan noticias m uy escuelas de sus victorias y las 
que llegan sobre los éxitos rusos se repiten muchos 
dias, es im posible saber aproxim adam ente lo  que su­
cede, ni hacia qué partido se inclina la victoria. Lo 
que si parece fuera de dudas es que el objetivo ale­

mán tiene un alcance e.xclusivamentc m ilitar; la 
inutilización del ejército enem igo, m ientras que ios 
rusos se proponen la invasión de S ilesia , H ungría  y 
Prusia O riental. Los prim eros buscan la batalla en 
cam po abierto, atrayendo al enem igo a los lugares 
donde más fácil sea la m aniobra, que es la cualidad 
m ás sobresaliente del ejército aiem án. E n  el teatro 
de Polonia poca im portancia tiene que los alem anes 
avancen más o m enos, m ientras no lleguen a V arso­
via o, por el contrario, tengan que repasar su fronte­
ra; lo interesante es saber si consiguen derrotar nue­
vam ente a su enem igo o han de efectuar un nuevo 
repliegue seguido inm ediatam ente de otro ataque 
com o el de V lacloviecs. P o r el N. del V ístu la , las tro­
pas alem anas han avanzado para operar de concierto 
con las que están em peñadas en los com bates de la 
región de Lodz. En  ei sector de C racovia los rusos 
anuncian la  captura de algunos m iliares de austria­
cos, m ientras é.stos aseguran que han derrotado a 
aquellos y les han cogido m uchos prisioneros. T a m ­
bién son contradictorias las noticias que llegan de 
Przem ysl y de las faldas de ios Kárpatos.

En  la  Prusia oriental las operaciones tienen poca 
im portancia. Ni por una ni por otra parte se tiene 
gran prisa en llegar a un encuentro decisivo, y  ¡os 
dos ejércitos se observan y  tantean, sin atreverse los 
rusos, m uy superiores en núm ero, a repetir su des­
graciada tentativa de invasión.

Según  noticias fidedignas de origen alem án, el 
com andante en jefe de todo el ejército aliado en el 
E . es el coronel general von H indenburg.

L o s com bates en el Cáucaso prosiguen, a pesar 
del mal tiem po. L o s rusos han proclam ado una vic­
toria al N. E . de Erzerúm ; el lugar donde la han 
obtenido está 25 kilóm etros dentro del territorio 
ruso, lo que dem uestra y  confirm a que los turcos 
llevan la m ejor parte en la guerra, hasta el presente. 
Pero también los turcos refieren que han derrotado 
a los rusos en el m ism o lugar. L o  único  cierto es 
que los turcos han cruzado Ja  frontera y que les a p o - . 
yan destacam entos persas.

L o s ingleses han cañoneado y desem barcado en 
A kaba y  Basoráh. Este ú ltim o punto es im portante 
porque constituye el térm ino del ferrocarril en pro­
yecto de Bagbdad, en que tanto interés tenían los 
alem anes. L o s turcos, por su parte, se m ueven hacia 
ei canal de Suez, y  al parecer han pasado ya  la fron­
tera de Egipto en A sia. Un destacam ento de tropas 
indígenas se ha pasado a sus filas.

L a  prim era fase de la batalla de Lodz, en la Po­
lonia rusa, term inó con ventaja para los alem a­
nes, que hicieron 40,000 prisioneros y  cogieron 70 
cañones y  i 56  am etralladoras, gracias al en vo lv i­
m iento de la izquierda rusa. No obstante, la batalla 
continúa, porque el gran duque Nicolás llam ó des­
de el prim er m om ento fuertes masas hacia el N ., 
procedentes del centro. S i  la izquierda alem ana se 
ve obligada finalm ente a retroceder, es de suponer 
que se entable una nueva batalla.

J u a n  A v i l e s

2 7  de noviem bre de 19 14 .
Ten ien te Coronel de Ingenieros

Im p . C a s t i l lo .  — A r ib a a , 177. D erechos  re se rva d o s
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